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POR UN DISCIPULADO PARA LA MISIÓN EN NUESTRA IGLESIA LATINOAMERICANA Y CARIBEÑA

Salomón Farfán Heredia

La presente reflexión pretende ofrecer algunas pistas que nos ayuden a seguir comprendiendo el discipulado como un servicio a favor de la vida de l@s pobres y marginados de nuestro continente. Esta reflexión surge de otras muchas que hemos tenido un grupo de cristianos y cristianas de varios espacios y organizaciones que nos hemos estado reuniendo para pensar la iglesia que deseamos y reflexionar en la temática del V CELAM. Por tanto lo que compartiré es una reflexión en construcción que no está acabada y que requiere de enriquecimientos; pero que cuenta con la autenticidad de surgir de la práctica por contribuir para la construcción de una sociedad y una iglesia justa y equitativa para todas y todos.

Consta de tres partes:

· Discípul@s o apóstoles, un conflicto en las primeras iglesias. En donde, con el pretexto de la aclaración de términos, trataremos del conflicto que se generó en las primeras iglesia la distinción entre discípul@s y apóstoles, y las pistas que nos lanza para comprender una iglesia en la que todos somos discípulos desde el servicio a favor de la vida de los pobres y no para el control.

· El discipulado desde Jesús, un servicio para la vida. A partir de un texto del evangelio de Marcos analizaremos las características del discipul@ que plantea Jesús en contraposición con la actitud de algunos (los doce) de buscar      privilegios y poder.

· Características de un discipulado para la misión en América Latina y el Caribe. Teniendo como base la reflexión anterior daremos algunas pistas para el discipulado en nuestro continente.

1. DISCÍPUL@S O APÓSTOLES, UN CONFLICTO EN LAS PRIMERAS IGLESIAS.

Precisar las palabras y su significado en nuestro lenguaje es una necesidad cada vez más importante porque en esto se juega la orientación de lo que decimos, la validez de nuestra postura y en definitiva nuestro posicionamiento ante la situación de que se trate. 
Ante la institución jerárquica de nuestra iglesia hacer esta clarificación es fundamental porque se juega el rol que nos quieren dar y la posición que nosotr@s queremos jugar.

Al hablar del discipulado esto es esencial porque se trata del lugar que jugamos todas y todos en esto que llamamos iglesia, y que por tanto se presta para muchas manipulaciones e imposiciones.

Si la jerarquía quiere reafirmar una estructura piramidal buscará directa o indirecta, implícita o explícitamente poner de manifiesto que se es discípuIo de Jesús en obediencia de los apóstoles, o en el mejor de los casos se mantendrá la distinción entre formas de ser discipul@; en esta distinción se puede poner de manifiesto dos niveles o estatus de seguimiento de Jesús, uno para la dirección y el otro para la obediencia.

Por tanto creo que es necesario clarificar los términos y su utilización en los evangelios.

Que dicho de antemano, la utilización de estos términos ya causaba conflicto en las primeras comunidades.

Apóstol

El término apóstol aparece en el NT 79 y los sustantivos y verbos que designan el discipulado-seguimiento aparecen 334 (seguir 79 y discípulos 265).

El sustantivo apóstoles es utilizado en el NT 79 veces: 34 en Lucas (6 en el evangelio y 28 en Hechos) y otras-tantas en k5s escritos-paulinos. Sale una vez en Heb, 3 en las 15 cartas de Pedro, una en Jds y 3 en Ap. En Mt, Mc y Jn se halla una sola vez en cada evangelista.

En Lucas, a excepción de Le 11,49 y Hch 14,14, emplea el concepto exclusivamente para los doce discípulos. Ellos han sido llamados por Jesús (Lc 6,13), le han acompañado desde su bautismo; a ellos se les manifestó resucitado (Lc 24,36 ss; Hch 1,3), y así conocieron mejor su mensaje; recibieron la promesa del Espíritu (Hch 1,4) y la orden de salir en misión (Hch 1,8); mediante el acontecimiento de Pentecostés (Hch 2) fueron constituidos en portadores del Espíritu, en autoridades indiscutibles de la primera cristiandad. De aquí que para Lucas no podría existir ninguna otra autoridad junto a la de los doce.

Curiosamente Pablo en sus cartas, que son anteriores al evangelio de Lucas, no utiliza el término de la misma manera, cuando habla de apóstol es para reafirmar su autoridad de cara a los otros apóstoles. No reduce la designación a los doce porque en este grupo entren otros muchos: Junias, Andrónico (Rom 16,7) y Bernabé (Gál 2,1.9.13); en 2Cor 8,23 y Flp 2,25 llama a Tito, Epafrodito y otros apóstoles de la comunidad.

De aquí hay que sacar algunas conclusiones:

•
En las primitivas iglesias el término apóstol se utilizaba para designar actividades diversas de los cristianos, no a la de dirección.

•
En este camino hacia la jerarquización de las estructuras, Lucas es el que restringe el término a los doce y le da una dimensión de autoridad y de control.

•
El que aparezca una sola vez el término en los otros evangelios nos puede hablar de dos cosas, de la diferente forma de entenderlo o de la resistencia para utilizarlo en la forma en que Lucas los hace, que puede haberse estado consolidando en el tiempo de la redacción
.

Discípulo

En el nuevo testamento aparecen una serie de palabras (sustantivos y verbos) que designan lo que nosotros llamamos discípul@s: seguir (akolouthéo), alumno-discípulo (mathetés), aprender (mantháno). Seguir aparece en los evangelios sinópticos 55 veces y 14 en Jn; sólo 3 en los Hch, una vez en Pablo, 6 en Ap. Este término se refiere tanto a la multitud como a los individuos en particular, en este último caso implica un llamado explícito de Jesús a la definitiva y entrañable condición de discípulo del maestro.

El sustantivo alumno-discípul@ aparece en el NT 265 veces, y esto exclusivamente en los evangelios y en Hch; se utiliza en la línea de la adhesión completa mediante el seguimiento.

Lo que surge de estas constataciones es que para designar a los y las que seguían a Jesús el término más utilizado es el de discipul@, que implica la adhesión personal a la causa y a la vida del maestro. Este grupo de seguidores y seguidoras de Jesús es amplio, no se reduce a los doce. 

El seguimiento como discípul@ supone y significa una entrega sin reservas de toda la existencia (Mt 10,37; Lc 14,26; Mc 3,31-35; Le 9,56-62) para roda la vida (Mt 10,24 s; Jn 11,16) Ser discípulc@ significa hacer, en plena vinculación con Jesús, la voluntad de Dios (Mt 12.46-50; Mc 3,31-35). Esto, durante la vida terrena de Jesús, es decir, que va en pos de él y que acepta sobre sí el destino lleno de privaciones de tener que andar de una parte para otra (Mt 8,20) 

Con esto lo que nos podemos dar cuenta es que la radicalidad del seguimiento de Jesús la viven est@s discípul@s sin hacer una distinción con los doce. Los seguidores de Jesús son un grupo amplio, quizá dentro de este grupo amplio hubo algun@s que estuvieron más cerca pero no se estaba limitado a los doce, ni era una elite ascética especial, sino que debió de tratarse de un círculo, que fe comisionado para un servicio especial en el seguimiento directo.

En Juan hay una singularidad que nos puede ayudar a seguir profundizando, utiliza el término discípul@ no para un grupo sino para designar a toda la comunidad. Al carecer de una palabra específica para referirse a la comunidad como ekklesía, utiliza la de discípul@s; los discípul@s son la comunidad en comunión plena con Jesús. De aquí que la tarea de los discípul@s no consiste en conservar y transmitir una doctrina especial de Jesús, sino que la condición de discipul@ consiste esencialmente en cumplir su misión al ser testigo de su Señor en toda su existencia
.

Conclusiones

En las iglesias primitivas, en el momento de la redacción de los evangelios, estaba causando conflicto la figura de los Doce porque reforzaba la estructura institucional que se estaba consolidando, especialmente por las iglesias de tradición paulina.

Ante tal insistencia se habla de discípul@s para designar a l@s seguidores del maestro en comunidades en donde se diferencian por los servicios y no por el estatus. 
Hablar de discipulado en el momento que vive nuestro continente implica regresar a esta visión de servicio para la misión, de servicio para construir humanidad para todas y todos.

Ante una previsible distinción entre apóstoles y discípul@s que se pueda hacer desde las instituciones eclesiásticas, o de categorías de discípulos, en donde nos vuelvan a poner en una situación de obediencia siega o de implementación de lo que Doce han pensado como la misión de la iglesia conviene regresar a esta idea de ser todas y todos discípul@s del maestro desde nuestro testimonio y lucha por la misión y no por la conservación de una doctriná.

Nos lanza a seguir profundizando en la unidad en la misión y la pluralidad en las prácticas y las estructuras.

2. EL DISCIPULADO DESDE JESÚS, UN SERVICIO PARA LA VIDA.

Habiendo hecho esta distinción o más bien precisión de términos, que tiene de tras conflictos entre las iglesias y al interior de las mismas, vamos a entrar al evangelio de Marcos para descubrir la propuesta que plantea de un discipulado al servicio de la vida.

Presupuestos

En este evangelio hay un conflicto al interior de las comunidades: los líderes carismáticos itinerantes buscan mantener una posición de control en las comunidades y en las mismas está surgiendo un nuevo liderazgo que tiene que ver más con la estabilidad y la organización local, en donde las mujeres estaban teniendo un papel muy importante. Los carismáticos itinerantes se sentían los poseedores del verdadero seguimiento y discipulado por hacerlo “radicalmente” al estilo de Jesús; por otro lado en las comunidades hay discipul@s que están dando la vida de otro forma. 
La solución que da el evangelio es que hay diversas formas de ser discípul@ de forma radical, no sólo la itinerancia sino también la comunión de las mesas, la disposición a sufrir y la disposición a asistir materialmente; estas nuevas formas de ser discípul@ son las que han estado surgiendo en la comunidad.

El evangelio da una serie de criterios para clarificar lo que significa ser discípulo, estos son:

•  El servicio activo como diaconía.

•  Estar dispuest@ a corres el riesgo de martirio.

•  El origen de la autoridad no es la cercanía a  Jesús ni los carismas muy visibles sino la disposición a ser el/la último, el/la servidor, el/la esclavo dentro de la comunidad.

•  La autoridad tiene un talante anti-jerárquico.

Con estas luces analicemos unos textos que son claves en el evangelio:Mc 9, 33-37

Una vez en la casa, /es preguntó:

- De qué hablabais en el camino?

Ellos guardaron si/encío, pues en el camino habían discutido entre ellos sobre quién era e/más grande.

Entonces se sentó, llamó a los Doce y les dijo:

-Si un quiere ser primero, ha de ser último de todos y servidor de todos.

Y cogiendo al chiquillo, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y des dijo:

-Quien acoge a uno de estos chiquillos como si fuera a mí mismo, me acoge a mí; y el que me acoge a mí, más que a mil, acoge al que me ha enviado.

Jesús está en la casa, la comunidad doméstica en donde tod@s tienen un lugar y palabra. Una comunidad en donde se está discutiendo quién es el verdaderodiscípul@.
Los discípulos, más adelante los doce, tienen una forma de entender el seguimiento desde el privilegio y la autoridad. La postura de Jesús es totalmente contraria.
Hay una discusión fuerte en la comunidad sobre el ejercicio del discipulado, se da desde la autoridad o desde el servicio.
Los doce no creen en la igualdad, se sienten privilegiados por “estar al lado del maestro”.
Estando en la misma casa Jesús los llama, señal de que están lejos de él, de su visión de discipulado. Jesús los invita a que se acerque a él, porque su postura está lejos, los invita a que cambien de actitud.
La superioridad y la cercanía a Jesús no da la autoridad o el privilegio sino el servicio a los más pequeños, el servicio a favor de la vida. Para Jesús, la primacía se basa en el amor demostrado en el servicio humilde, no estar movido por ninguna ambición de preeminencia y ni de prestigio

El chiquit@-sirviente está cerca de Jesús, no distante como los discípulos-doce.

El/la chiquit@ es modelo de seguimiento y los doce no.
El/la servidor de todo es el centro, el punto de referencia, el ejemplo para los doce, el/la verdader@ seguidor.
El/la chiquit@, el servidor para la vida es el que realmente es enviad@ del Padre.
De este texto que:
•
El discípul@ es el servidor, el/la que está a favor de la vida.

•
El discípul@ no es para el privilegio o el poder.

•
La cercanía con Jesús la da el servicio a los pobres y marginados, no el título.

•
Ser discípul@, ser enviad@ del Padre, implica estar a favor de la vida.

Mc 9,38-40

Le dijo Juan:

-Maestro, hemos visto a uno que expulsa demonios invocando tu nombre y hemos intentado impedírselo, porque no nos seguí a nosotros.

Pero Jesús le replicó:

-No se lo impidáis, pues nadie que actúa con fuerza como si fuera yo mismo puede al momento maldecir de mí. O sea, que quien no está contra nosotros está a favor nuestro.

Los discípulos no reaccionan, no han entendido lo que Jesús les ha propuesto y arremeten de nuevo desde su posición de privilegio que quieren seguir manteniendo.
Creen que están cerca de Jesús y que siguen su proyecto. No se han dado cuenta que están lejos y que hay otros que si lo siguen como el chiquillo que sirve.
Su postura no les permite descubrir que hay otr@s que están a favor de la vida y buscando la liberación para los pobres.
El criterio para rechazar la práctica de los otr@s es que no están de acuerdo con ellos, que no siguen la línea que han marcado.
Jesús reconoce que “esos otr@s” son l@s que actúan con su fuerza, como si fueran él; con otras palabras, esos otr@s son los que verdaderamente están cerca de Jesús y lo siguen. Porque están a favor de la vida y de la liberación de los pobres actúan con la fuerza de Jesús.

Para Jesús quien está a favor de la vida y por la liberación es discípul@, no es necesario estar en el mismo espacio o en el mismo grupo. Por otro lado, se corre el riesgo de estar físicamente en el mismo lugar que Jesús y no ser discípul@.

De este texto que:

•
El/la que lucha por la vida y la liberación de los pobres y marginados es el verdadero discípul@, esté o no en la estructura formal de la iglesia.

•
El discípul@ está invitado a reconocer a todos y todas los que luchan a favor de la vida y construir con ell@s este proyecto de Dios.

•
El lugar o la institución no hace al discípul@ sino su práctica. Se es discípul@ en la práctica social, civil, ciudadana. Se es discípul@ desde la secularizad.

Mc 9,4 1-49

Así pues, quien os dé a beber un caso de agua por razón d que sois del Mesías, no quedará sin recompensa, os lo aseguro; pero a quien escandalizare a uno de estos pequeños que me dan su adhesión, más le valdría que le encajaran en el cuello una rueda de molino yio arrojasen al mar.

En consecuencia, site pone en peligro tu mano, córtatela, más te vale entrar manco en la vide que no ir con las das manos al quemadero, al fuego inextinguible. Y si tu pie te pone en peligro, córta tejo; mas te vale entrar en la vida cojo que no con los das pies ser arrojado al quemadero. Y sí tu ojo te pone en peligro, sáca tela; más te vale entrar tuerto en el Reino de Dios que no ser arrojada con los dos ojos al quemadero; donde su gusano no muere y el fuego no se apa ga. Es decir, cada cual ha de salame con un fuego.

Jesús retorna la enseñanza interrumpida por Juan, y sigue en los mismos términos. Si son discípulos en el servicio y en la lucha por la vida y la liberación de los pobres, en otras palabras, sí son del Mesías, llevarán a los otr@s al encuentro liberador con Dios, esa sera su recompensa. Si actúan como el chiquill@ serán reconocid@s y acogid@s como enviados de Jesús; si no lo hacen, de esta forma su actitud puede causar grave daño en la comunidad.

Escandalizar a uno de l@s pequeñ@s tiene que ver con las relaciones en la comunidad. Si hay algun@s que pretenden ponerse por encima y dominar a los pequeñ@s, provocan que estos se den cuenta que no se practica lo Jesús que anunció. La esperanza de vida plena se esfuma de la comunidad y l@s que esperaban liberación se decepcionan y la buscan fuera. L@s pequeños terminan rechazando una imagen de Jesús presentada como jerárquica e impositiva. Es mejor una “muerte sin sepultura” que un escándalo de este estilo.

Cuando hay acciones o actitudes que quieres destruir la igualdad fraterna y la lucha por la vida que Jesús ha traído y garantiza la libertad personal, hay que extirparla. Si con tus acciones (manos) humillas y sometes a los demás es necesario que las extirpes. Si tu seguimiento (pies) te lleva por un camino que no es el de la entrega y el servicio, mejor abandona ese camino errado. Si tus deseos y aspiraciones (ojo) te llevan a otro camino que no es el del servicio por la vida de los pobres, mejor extirparlos. -

Jesús urge al seguidor a hacer aquellas opciones, por dolorosas que sean, que aseguren su fidelidad, pues está en juego el éxito o el fracaso de la existencia. Toda actividad (mano), conducta (pie) o aspiración (ojo), que busca el propio prestigio y superioridad y lleva al dominio de otros, está viciada y hay que suprimirla, pues pone en peligro la fidelidad del mensaje, condición para el desarrollo personal y la eficacia en la acción, y defraude las expectativas de los que han visto a Jesús y en su mensaje la concreción del ideal de humanidad y la esperanza de alcanzarlo.

De este texto que:

•
Ser discípul@ implica que las acciones, conductas y aspiraciones tengan como finalidad la lucha por la vida y la liberación de los pobres y marginados.

•
Ser discípul@ implica generar al interior de las instituciones relaciones de igualdad, equidad y justicia.

•
Ser discípul@ implica unirse en la práctica por la vida y no dividirse por la doctrina, especialmente cuando sea para justificar estatus de poder.

Con esta breve reflexión de estos textos toma mucho relieve las palabras del ángel a las mujeres cuando fueron al sepulcro (16,7): díganle a sus discípulos y a Pedro que va delante de ellos a Galilea; allí lo verán, como les dijo. Para ver a Jesus, para estar con él, para ser discípol@ hay que estar en la lucha por la vida y la liberación de l@s pobres y marginados; esto es lo que significa regresar a Galilea.

3.
CARACTERÍSTICAS DE UN DISCIPULADO PARA LA MISIÓN EN AMÉRICA LATINA

a)
Un discipulado que pro-sigue la causa de Jesús, el reinado de Dios anunciado a los pobres y marginados.

Ser discipoul@s de Jesús implica pro-seguir su causa, anunciando la esperanza y la buena noticia a los pobres y marginados.

En el contexto de nuestro continente y nuestra región implica contribuir por la construcción de una sociedad justa y solidaria, una sociedad que de esperanza de vida para l@s pobres desde cosas muy concretas: alimento, salud, vivienda, seguridad, etc.

b)
Un discipulado que sigue yendo a contra corriente.

Las primeras comunidades cristianas lucharon por un mundo distinto y por relaciones alternativas donde l@s pobres tuvieran lugar, palabra y posibilidades de vida.

En el hoy de nuestro continente ser discipul@s implica seguir luchando a contra corriente de este sistema neoliberal en donde siguen sin tener lugar l@s pobres y marginados; implica colaborar con otr@s para que se construyan estructuras en donde haya lugar para todas y todos.

c)
Un discipulado con memoria de nuestro caminar latinoamericano.

Como las primeras comunidades corrieron el riesgo de olvidar la enseñanza central de Jesús y buscar la institucionalización por encima del servicio humilde a l@s pobres, nuestra iglesia latinoamericana y caribeña corremos el riesgo de olvida la tradición de los pobres que nos ha caracterizado.

Para ser dicípul@s en el hoy de nuestro continente debemos mantener viva la memoria de I@s pobres y marginados, una memoria que nos ha hecho imaginar una iglesia discípula y misionera a favor de la vida.

Por tanto hay que mantener viva la memoria oficial y extraoficial que tomó carne en Medellin, Puebla y Santo Domingo.

La memoria de nuestro caminar latinoamericano implica seguir manteniendo vivo el recuerdo de mujeres y hombres mártires.

d)
Un discipulado de la praxis de liberación que busca la vida.

Mantener esta memoria implica también continuar con la praxis de liberación, con esta praxis a favor de la vida de l@s pobres y marginados. Trabajando por las pequeñas utopías que dan esperanza de vida y que juntas pueden hacer realidad la gran utopia de la vida plena para todas, todos y todo.

Mantener esta memoria implica seguir tercamente renovando la opción por I@s pobres y marginados, una lucha que nos sigue lanzando a imaginar proyectos concretos que garanticen la vida y una vida en plenitud.

Este discipulado de la praxis liberadora implica seguir construyendo alternativas concretas que mantengan la esperanza y nos hagan experimentar los frutos del reino presentes en nuestra historia.

e)
Un discipulado de la fratemidad-sororidad universal.

La búsqueda por la vida plena nos lanza a construir relaciones de justicia y equidad con toda la creación, con los otros pueblos, con las paltas, los animales y con todos los seres de nuestro mundo. Un discipulado para nuestro continente implica, por tanto, generar relaciones de interdependencia con toda la creación, implica hermanarse con todos los seres vivos y no vivos que forman parte de nuestro universo y generar modelos económicos y de desarrollo que garanticen el derecho a la existencia de todo.

f)
Un discipulado hacia el interior de nuestras iglesias.

Un discipulado por la vida plena y digan que tenga memoria implica la construcción de relaciones de justicia, equidad y tolerancia al interior de nuestras estructuras eclesiales. No podemos estar trabajando por un mundo diferente fuera que no se traduzca en un cambio al interno. Esto implica la lucha hacia las instituciones formales de la iglesia como hacia las más cercanas, las que tienen que ver con la jerarquía como las que hacen referencia a nuestra relación en los grupos comunitarios y de base.

Hacia el interior de nuestros grupos implica la apertura y el replanteamiento de nuestras estructuras para la participación de los laicos, desde su identidad, su espiritualidad y sus opciones.

g)
Un discipulado que descubre en el mundo a muchos otros discípulos, que comparten y caminan por los mismos senderos.

En nuestro continente hay muchas y muchos otros que están luchando por “otro mundo posible” desde muy diversos espacios, es una lucha que nos une y nos hermana. Un discipulado para nuestro tiempo tiene que ver con el reconocimiento y acompañamiento a todos estos otr@s discípul@s que no están con nosotros pero que transitan por los mismos caminos de Dios.

h) Un discipulado en movilidad, en migración.

La migración es una realidad continental y mundial ante la cual no podemos estar ajen@s, especialmente en nuestra región.

Un discipulado para nuestro continente tiene que estar dispuesto a acompañar a est@s migrantes tanto en la partida, en el tránsito y en el regreso. Un acompañamiento que garantice la vida digna y la identidad cultural.

i) Un discipulado secular y ciudadano.

Nuestra herencia latinoamericana nos ha enseñado que el lugar de lucha y de construcción del reinado de Dios es la historia concreta, esto nos sigue lanzando a construir un discipulado con los pies, las manos, el corazón y las entrañas en el mundo; nos invita a descubrir a Dios y su proyecto en lo humano y en lo mundano. Por tanto nos sigue invitando a un discipulado secular, que al estar en el mundo y en los humano vaya descubriendo a Dios actuando en la historia.

Esta visión secular nos lanza a recuperar nuestro compromiso ciudadano, ser cristian@ implica estar profundamente comprometid@, desde el ejercicio de la cuidadania, vigencia de nuestros derechos y por la construcción de instituciones que lo garantice. Ser cristian@ implica ser cuidadan@.

Por tanto el tema del seguimiento, del discipulado en América Latina y el caribe no es frío, imparcial ni inocente sino militante y profético hacia dentro de nuestras estructuras eclesiales y hacia fuera. Es una oportunidad para renovar nuestra opción por l@s pobres y marginados.


En grupos reflexionamos sobre la siguiente pregunta ¿Cuáles serian las claves teológicas del discipulado y la misión en nuestra región? 

Respuestas

Es un tema nuevo el del discipulado. La misión se ha tratado más en función del Reino. Desde la gratuidad: Dios que conduce nuestra vida e historia personal. En la militancia y el estilo de vida en tanto cuanto implican el seguimiento de Jesus. El Discíputo/a es aquel o aquella que rompe paradigmas y no tiene sentido fuera del marco de la comunidad cristiana.

En el discipulado debemos integrar las dimensiones personales, es decir nuestras necesidades y atención a nuestra persona (humanizamos). La posibilidad de impresionarnos y compadecemos con la situación y el sufrimiento de los y las excluidos/as.













� A diferencia de Lucas, Juan utiliza indiferentemente apostéllo y pérnpo (enviar, despachar). Una de las razones puede ser que se resiste a utilizarlo con el sentido institucional que le ha dado Lucas y lo quiere dejar en un carácter funcional. Tomando en cuenta que estos dos evangelios son más contemporáneos que los anteriores y que las comunidades joánicas al insertarse a la tradición de la “gran iglesia” vejan cómo dificultad la institucionalización que vivían; esto lo analizaremos más adelante ai hablar del seguimiento de Jesús.


� COENEN L., Diccionario teológico del Nuevo Testamento. Vol IV 180





� Tomado de THEISSEN G., La redacción de los evangelios y la politica eclesial. Un enfo que socio-retórico.








